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REGRESO AL VALLE DE TENA 
 

JESÚS MARÍA ALEMANY 
 
Al final de agosto, sin bromas, estamos bastante agostados. El enorme calor se ha 
sumado a los coletazos de la pandemia, la guerra, la crisis de la energía, la inflación, la 
absurda falta de acuerdo de los políticos en temas de interés común. Sin embargo 
hemos de recargar las pilas por el bien personal y de todos. La esperanza es un 
derecho humano, pero a la vez una responsabilidad que puede recuperarse quizá con 
ojos abiertos para percibir nuevos testigos y escenarios. 
 
Hago con mi hermano Álvaro una escapada al Valle de Tena, lugar reconfortante del 
Pirineo aragones. En este caso tenemos una motivación añadida. En mitad de los años 
50 íbamos nuestra familia en verano porque la montaña parecía buena para la salud de 
alguno de nosotros. El fondo del valle estaba alfombrado de verde por una veterana 
propiedad que llamaban “La Artosa”. La alfalfa recibía cortes permanentes que 
alimentaban el ganado de la explotación. A un lado y otro del Gállego asomaban  
Tramacastilla, Bubal, Piedrafita, Hoz de Jaca, y, aguas arriba,  la carretera se bifurcaba 
hacia Escarrilla, Sallent o a través del puente del diablo hacia Pueyo y Panticosa. 
Imponente, vigilaba  Peña Telera, y otras cumbres, como gigantes benévolos. 
 
A los niños de ciudad nos gustaba observar y meternos en las labores de los 
trabajadores del campo sobre todo cuando se nos permitía subir a alguna de las 
maquinas tiradas por caballerías que cortaban y amontonaban la hierba. En pocos años 
el joven heredero de la familia, que entonces estaba terminando el bachiller, se casó 
con una prima nuestra, con la que han creado una numerosa y simpática familia que ha 
alcanzado la generación de biznietos.  
 
A finales de los años 60 ésta y otras fincas fueron expropiadas para construir el 
pantano de Bubal. Los vecinos vieron sumergir sus esfuerzos de tantos años y Saqués 
quedó  bajo las aguas. Más allá del dolor, la enorme superficie de agua que sustituía al 
verde prado no desmerecía del bello paisaje del valle. La familia de La Artosa pasó a 
Piedrafita de Jaca, población cuidada y bella donde llegábamos muchos años más 
tarde. 
 
Estuve sentado en silencio contemplativo. No había casi agua en el pantano de Bubal 
sino un extenso lodazal. Pero el Valle de Tena me seguía invitando a callar e 
interiorizar. Cuando nacemos somos acogidos en este mundo no sólo por nuestra 
familia sino por nuestra Tierra. Gracias a ella podemos existir cada día aunque 
inconscientes lo damos por supuesto. El agua, el aire, el alimento, todo lo 
verdaderamente importante para la vida. ¿Cuándo será hora de que acojamos y 
cuidemos a la Tierra como ella nos ha cuidado y cuida de nosotros? 
 


